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			GOLPE EN LA PEQUEÑA CHINA

			-Pasad, pasad, el té nos está esperando. Pero no me miréis así, que parecéis dos vacas frisonas viendo pasar el Orient Express. 

			Ratón y yo visitábamos a mi abuelo Carlos casi todas las semanas y cada vez nos esperaba con una sorpresa distinta. 

			Esta vez había convertido mágicamente el desván donde se pasaba las horas recordando sus viajes en el interior de un antiguo templo chino. Lo tendríais que haber visto, ¡era flipante! 

			Con unas cuantas sábanas colgadas del techo, mi abuelo había conseguido que viajásemos a la China sin gastar un euro. Al atravesar la puerta, las sábanas hacían cada vez más pequeño el desván a cada paso que dábamos. Para llegar donde estaba esperándonos no nos quedó más remedio que ir de rodillas.

			—No os preocupéis si os parece poco decoroso entrar a gatas —el abuelo nos dio la bienvenida—, es solo un gesto de humildad.

			Ratón alucinaba y no perdía ojo de todos los detalles con los que el abuelo había decorado aquel templo.

			—Son pequeños recuerdos de mis numerosos viajes a China. Allí invitar a tomar té es símbolo de amistad y acogimiento. Tomad, hay que bebérselo en tres sorbos —dijo mientras nos acercaba unos pequeños cuencos a Ratón y a mí—. Pero probadlo, probadlo ya. Pierde toda la gracia si se enfría.

			Mi abuelo nos miraba con esos ojillos que parecen chisporrotear detrás de sus gafas siempre que se lo está pasando bomba. Mientras, Ratón y yo bebíamos a pequeños sorbos el té que nos había preparado, intentando por todos los medios que las mangas de los vestidos que nos había dejado no se mancharan.

			—Os están un poco grandes, ¡pero estáis la mar de favorecidos! Pocas personas han tenido el privilegio de vestir estos pien-fús, tenedlo en cuenta. El pien-fú es el traje ceremonial de la dinastía Ming, y estos que llevamos puestos fueron un extraordinario regalo del emperador Puyi en agradecimiento al rescate de cuatro ejemplares de oso panda después de la crecida del río Huang He.

			»¡Qué recuerdos! Aquello sí que fue un rescate in extremis. 

			»Después del trabajo que me dio conseguir que los cuatro osos panda se subieran en un globo aerostático...
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			—¡Guau, qué historia! —dijo Ratón con la boca abierta mientras sostenía el té sentado sobre la alfombra de bambú.

			—Lástima que no tuvieras una cámara para filmarlo, abuelo. ¡Ahora tendrías millones de visitas en Youtube! 

			—«Yutub», «Yutub» —me respondió el abuelo—. ¿Cómo podría mejorar esta historia «Yutub» mientras nos tomamos el té en este templo de armonía y hospitalidad?

			La sonrisa del abuelo Carlos de repente se transformó en una mueca de espanto: el sonido de unas llaves abriendo la puerta de casa llegó nítido a nuestros oídos. 

			—¡La abuela! —gritó— ¿Cómo es que llega tan pronto esta mujer? ¡Rápido! ¡Quitaos los pien-fús! ¡Ayudadme a esconder todo esto! 

			¡Ojalá hubiese llevado puesto mi traje de Lechuza Detective! Con su supervelocidad me hubiera dado tiempo a dejar todo como estaba en unas décimas de segundo... 

			Pero no fue así: para cuando mi abuela Violeta abrió la puerta del desván, Ratón ya se había hecho un lío con su pien-fú y con tanto movimiento nervioso pasó lo que tenía que pasar.
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			Mientras ayudaba a Ratón a tranquilizarse y a quitarse su ropa siete tallas más grandes, el abuelo Carlos, de rodillas, intentaba recoger lo más rápido que podía los pedazos del jarrón y arreglar aquel desaguisado que ya no se parecía en nada a un templo de armonía y hospitalidad. 

			—Pero ¿qué pasa aquí? ¡Carla, tu abuelo es incorregible! No sé quién tiene más peligro, si la nieta o el abuelo… 

			—Señora —interrumpió en un susurro Ratón, más rojo que un pimiento en una cabina de rayos uva—, la culpa ha sido mía. Sin duda he abandonado la postura de forma apresurada pensando que llegaba la fase de naka-dachi y por mi torpeza he roto ese valioso jarrón de porcelana de la dinastía Quing. No sé cómo disculparme… 

			Mi abuela, mi abuelo y yo nos quedamos unos segundos mirando a Ratón estupefactos. Cuando habla tan raro es tan mono… 

			—César Ulises, eres todo un encanto —dijo mi abuela tocando la cabeza a Ratón—; no es culpa tuya. Sin duda tú eres el más sensato de los tres —dijo mirándome a mí y al abuelo—. Además ese jarrón no es tan valioso como crees, es solo una copia mala de la auténtica porcelana china. Pero vosotros deberíais estar merendando en vez de seguirle el juego al señor Ventura —dijo clavando la mirada en el abuelo Carlos.

			[image: 73734.jpg]

			Al abuelo Carlos le encantan nuestras visitas. Al principio no le gustó demasiado que recortara y convirtiera la capa de los hombres lechuza que me regaló en un traje de superheroína. He de reconocer que ahí Ratón me echó una mano. 

			—Los superhéroes de ahora no son más que los héroes de la antigüedad. Carla estará a la altura de su responsabilidad, señor. Y yo estoy orgulloso de tener la oportunidad de ayudarla. —Eso le dijo Ratón a mi abuelo en la primera visita. ¿Es o no es guay mi amigo Ratón? 

			En la cocina Ratón y yo devoramos los sándwiches de salami que había traído mi abuela mientras esperábamos a la madre de Ratón para que viniera a recogernos. 

			—Aprovecha, Carla —dijo mi abuela—, que mañana os vais con tu madre a pasar el puente al pueblo tu hermano Marcos y tú.

			Torcí el gesto pensando en las miles de verduras de nombre impronunciable que me esperaban a partir de mañana. Brócoli, rúcula... ¡acelgas! Mi madre y Ramón Feroz, mi padrastro, se habían vuelto vegetarianos, y ahora les había dado por ponerme a dieta y volverme verde. 

			Le di otro mordisco al sándwich con tristeza, saboreándolo como si fuera la última voluntad de un condenado a muerte. 

			—No pongas esa cara, nieta —dijo mi abuelo Carlos entrando a la cocina con algo en la mano—. Toma, un regalo. Es un diábolo. Me han dicho que se están poniendo de moda otra vez y en mi despacho he encontrado uno que me regaló el gran malabarista ruso, Nikolay Kesemecay.

			Los ojos de mi abuela Violeta fulminaron con un rayo a mi abuelo y se quedó callado unos segundos.

			—No me mires así, mujer —continuó—. Tu nieta dice que se aburre mucho siempre que va al pueblo de su madre y he pensado que quizás este juego milenario le procure unos ratos de diversión.

			La abuela Violeta estalló en una carcajada y dio un beso al abuelo Carlos. «Incorregible», dijo mi abuela divertida, «incorregible», y Ratón y yo nos echamos a reír mientras terminábamos los sándwiches de salami.
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			EN ESTE PUEBLO NUNCA PASA NADA 

			Durante las cinco horas de viaje hasta el pueblo de mi madre, Can no paró de dar la tabarra olisqueando los asientos en busca del chorizo que había escondido en mi mochila, el muy pesado. Pero ni mi hermano Marcos, que se pasó el viaje dormido como un tronco con los cascos puestos a todo volumen, ni mi madre que no paró de hablar ni un minuto mientras conducía, sospecharon nada.

			Además la carretera que lleva a la costa es un auténtico rollo y parece que siempre estás pasando por el mismo sitio: ¡tiene menos curvas que una regla de madera! No podéis imaginar las ganas que tenía de que apareciera alguna gaviota en el cielo para anunciarnos que por fin estábamos acercándonos al mar.
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			—Vaya, Carla, me gusta que vengas tan contenta y activa —dijo mi madre—. Estoy segura que estos días los vamos a pasar fenomenal. 

			Ramón, mi padrastro, es artista. Pinta cuadros, hace esculturas, aunque también arregla lavadoras, tostadoras, televisiones, radios y cualquier cacharro que se estropee. Tiene las manos más grandes que he visto en mi vida. Os lo juro. Parecen dos guantes de béisbol de esos que salen en las pelis. 

			¿No os parece gracioso que con unas manos tan grandes todo el mundo le llame «manitas»? 

			En esos momentos Ramón estaba preparando una exposición de su obra en el faro del pueblo, y se había llevado a mis dos hermanitos con él. 

			—Volverán a la hora de la comida —dijo mamá—. No sabéis las ganas que Nico y Nora tienen de veros.

			Can ladró con nerviosismo al oír los nombres de mis hermanitos. Nico y Nora adoran a Can, aunque estoy segura que Can piensa que quizás lo adoran con demasiado «cariño». 

			La última vez que visitamos a mamá lo pintaron de colores con los botes de pintura que tiene Ramón en su estudio. Se pasó dos meses de «perro arco iris» hasta que conseguimos sacarle toda la pintura.

			Mi hermano Marcos seguía a lo suyo. No había subido su mochila a la habitación y ya estaba jugando a la Play en la tele del salón, sin quitarse los cascos que se había puesto desde que saliéramos de casa de papá a primera hora de la mañana. 
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			—Sí —respondí poniendo cara de repelús mientras le ayudaba a sacar unas bolsas llenas de verdura—. Le gustan tanto las películas de zombis que se ha vuelto uno de ellos.

			Mamá se rio. 

			—Voy a tener que darle la razón a tu padre. Me dijo que de un tiempo a esta parte te habías vuelto más responsable.

			Sonreí con cara de buena mientras pensaba en el traje de Lechuza Detective que había metido en la mochila junto al chorizo. También había llevado el diábolo que me había regalado el abuelo la tarde anterior, pero, entre nosotros, si me lo quería pasar bien confiaba más en el traje de Lechuza Detective que en el diábolo del abuelo Carlos. ¡Tenía unas ganas locas de poder escaparme por las noches y volar sobre el mar! 
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			Mamá, Ramón, Nico y Nora llevan muy poco tiempo viviendo en el pueblo de la abuela Nana. Antes vivían cerca de nuestra casa, y aunque mamá a veces es muy pesada con la verdura, la echo de menos. Por eso le tengo un poco de manía al pueblo.

			—Carla —me pidió mi madre al tiempo que empezaba a hacer la comida—, acércate a la panadería a recoger la hogaza que he reservado esta mañana. Me han dicho que pasara a esta hora a recogerla. ¿Te acuerdas dónde está la panadería, verdad?
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			Después de comprar el pan, me fui a la plaza del pueblo a jugar un rato. Me había llevado el diábolo del abuelo para entretenerme. Quizás encontrase así a alguien de mi edad… En el pueblo no conocía a nadie. Es difícil hacer amigos cuando solo se está de visita.

			Echaba tanto de menos a Ratón. 

			La plaza estaba más vacía que el patio de mi colegio un domingo por la mañana. Estábamos en otoño y las terrazas estaban cerradas. Si no fuera porque tenía el mar delante de mis narices, ¡parecería que estuviera en un pueblo abandonado del Oeste! 

			Me aburría bastante. Todavía quedaba tiempo para la hora de la comida y no me apetecía ir a casa para ayudar a poner la mesa. «Que la ponga Marcos el Zombi, que siempre se escaquea». 

			[image: 73769.jpg]

			[image: 73784.jpg]

			[image: 73793.jpg]

			[image: 73801.jpg]

		

	OEBPS/image/73090.jpg
Y astsied Canary Ulipas| |
«Rab’»m»,elwm{wxﬁ,eno






OEBPS/image/2_en_este_pueblo_nunca_fmt.jpeg





OEBPS/image/73760.jpg





OEBPS/image/cap1_pag10_fmt.jpeg





OEBPS/image/73752.jpg
<
-
™4
(=
2=
e
g8
L e
aqQ
54
L
o
T v
o4
QL
S«
-
=l
w






OEBPS/image/73769.jpg
COG1 EL DIABOLO DEL
ABUELO Y EMPECE A
«DARLE MARCHA».

iQUE ABURRIMIENTO!
EN ESTE PUEBLO NUNCA
PASA NADA...






OEBPS/font/ChalkboardAnaya.otf


OEBPS/image/73801.jpg
MIRE A UN LADO Y A OTRO. LA PLAZA SEGUIA
DESIERTA. PROBABLEMENTE NADIE ME HABIA VISTO,
Asf QUE RECOGT EL DIABOLO Y SALT POR PIERNAS..






OEBPS/image/73679.jpg
Menudo hambre tenian

Cuando consegui aterrizar en los

Jjardines del palacio imperial, los cuatro

después del atracon.

pandas estaban echando la siesta

Y apenas habian dejado

/

el esqueleto de la barcaza!





OEBPS/image/cap2_pag06_fmt.jpeg





OEBPS/image/73734.jpg
BAJAD A LA COCINA, QUE OS HE TRAIDO UNOS
SANDWICHES. YA HABLARE CON EL CEREBRO
PRIVILEGIADO QUE HA TENIDO LA BRILLANTE IDEA
DE CELEBRAR LA CEREMONIA DEL TE CON DOS NINOS.






OEBPS/image/72989.jpg
IMemmmmmWI wmm*rueo.:&m s

(¢A c}uemeaale/n/fuem,famk‘too?)






OEBPS/image/73671.jpg
jLES DIO POR COMERSE EL BAMBU DEL QUE ESTABA
HECHA LA CANASTA EN LA QUE VIAJABAMOS LOS
CINCO COMO SARDINAS EN LATA!






OEBPS/image/1_golpe_en_la_pequena__fmt.jpeg





OEBPS/image/73784.jpg
DEBIDO A MI
DESTREZA, EN TRES
MINUTOS TENIA
CONTROLADO AQUEL
CACHARRO Y LO
LANZABA CON UNA
FACILIDAD
INCRETBLE.

>
3
3
2
2
2
I
2
o
=
=
2
=
B

iTOOOMA!






OEBPS/image/cap1_pag06_fmt.jpeg





OEBPS/image/65850.jpg
ALVARO NUNEZ - ALBERTO DIAZ - MIGUEL CAN

EL INQUIETANTE CASO
DEL HUEVO ROTO

ANAYA





OEBPS/image/73793.jpg





OEBPS/image/IJ00486401_primera_rgb_fmt.jpeg
ALVARO NUNEZ - ALBERTO DIiAZ - MIGUEL CAN

" 3

EL INQUIETANTE
CASO'DEL" %






OEBPS/image/cap2_pag05_fmt.jpeg





